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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

ADVERTENCIA.

Los señores suscritos de la REVISTA que lo sean desde el 13 del mes de Abril,
tendrán derecho á obtener un ejemplar del Escalafón general del Cuerpo, cuya publicación
tendrá efecto con la posible brevedad y con las modificaciones que por causa de los próximos
ascensos se hayan de introducir en él. La tirada de dicho Escalafón, so hará solo para el
número de suscritores que existan desde la fecha indicada, y como un obsequio á nuestros
favorecedores, por cuyo motivo no se venderán ejemplares.

ENSAYOS PÚBLICOS DE ALVJMBBADO ELÉCTRICO.

En la plaza del Carrousel en París, y po-
co tiempo después en la del Palais-Royal, se
hicieron en los meses de Abril y Junio del pa-
sado año' repetidos ensayos de alumbrado
eléctrico, con objeto de iluminar mas tarde
los principales sitios públicos, siempre que
estas experiencias correspondiesen á las espe-
ranzas concebidas.

El principal objeto era conocer el resul-
tado de la aplicación que por primera vez se
hacia; en el alumbrado eléctrico de la máqui-
na conocida con el nombre de magneto-eléctri-

ca, es decir, la sustitución de una simple ac-
ción motriz á la pila voltaica como medio.de
producir la electricidad. Mr. Nollet, reconor
cido y distinguido físico francés, es el autor
de esta máquina magneto-eléctrica, apreciada
ya hace algunos años como una especie de re-
producción amplificada de la máquina de Glarr
ke tan conocida y descrita aun en los tratados
mas elementales de física. En la máquina mgi
neto-eléctrica de Mr. Nólielv imanes en formad
de herradura, puestos en rápida rotación; sir>
ven para desarrollar corrientes eléctricas ¡de
inducción. También este aparato ;esSconpc|liÍ
con el nombre de máquina elecfró-im§nÉtiia'idí
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los Inválidos, porque en la fábrica do gas tli
los Inválidos os dondo mas se han estudiadi
sus aplicaciones prácticas por Mr. Berlioz, di-
rector do la compañía do alumbrado llamada
de la Alianza. La máquina electro-magnética
se emplea ya on Inglaterra y en Francia en
las fábricas electro-químicas, sustituyendo alas
pilas voltaicas, para la doradura y plateadura
al galvanismo; venciendo así en no pocas oca-
siones ciertos obstáculos que presentan las
voltaicas, y sobro todo produciéndose una no
table economía á causa de los crecidos gastos
que. ocasionan las pilas voltaicas puestas en
acción por los ácidos concentrados.

Veamos, pues, cómo se ha procedido, según
una memoria que tenemos á la vista, en las
experiencias practicadas en la plaza del Car-
rousel y en el I'alais-Royal.

Una máquina de vapor locomovible, de la
fuerza do cuatro caballos, se montó en una es-
paciosa cocina subterránea do las 'fullerías.
Esta máquina locomovible ponia en movi-
miento dos máquinas poderosas magneto-eléc-
tricas. Estas máquinas tenian cada una seis
rollos, y cada rollo contenia diez y seis bovi-
nas áe inducción relacionadas con otros tantos
haces imantados. La rotación rápida de estos
produce en las bovinas de inducción cor-
rientes eléctricas parciales, las cuales, recon-
centradas en un conductor común, producen
el fluido eléctrico que debo formar el arco lu-
minoso én; el interior de las lámparas. Dos
hilos de: cobre do bastante diámetro, de una
longitud próximamente de 300 metros, con-
ducen el fluido eléctrico á estas lámparas.
Guando la locomotiva se ponia, en acción, y
cuando el movimiento de los rollos genera-
dores de electricidad disminuían su velocidad
normal de rotación, que.es aproximadamente de
sesenta vueltas por minuto, á una señal dada
y convenida, las comunicaciones eléctricas vol-
vian á restablecerse, y el arco luminoso: toma-
ba* otra vez mayor intensidad éntrelas puNtas
delicarbón que terminan, los dos conductores.
1 ;;• iLa lampara eléctrica que servia parajesstas

experiencias contenia el regulador de M. Ser-
rin, bastante conocido hoy entre las personas
dedicadas á esta clase de estudios. La princi-
pal ventaja de este regulador consiste en que
funciona de una manera automática, es decir,
sin que tenga para nada que intervenir la
mano. La lámpara por este medio produce
mas ó menos luz y ios carbones se aproximan
ó separan por solo el efecto del referido em-
pleado mecanismo.

Ya sea que la intensidad luminosa de las
lámparas eléctricas que han funcionado en la
plaza del Carrousel fuese para la una de 180
mecheros y para la otra de 150 de la lámpara
Cárcel, el efecto luminoso producido ha sido
inferior al que se habia obtenido en ensayos ó
experiencias anteriores: la intensidad del brillo
estaba muy lejos de ser ese brillo eléctrico
azulado, que, hasta cierto punto, se distingue
de los demás por su especial naturaleza. Sin
embargo, diferentes circunstancias explican esta
inferioridad: en primer lugar, el emplear vi-
drios deslustrados creyéndose conveniente colo-
carlos alrededor de los focos luminosos y cuya
interposición absorbía 80 por 100 de la luz;
en segundo lugar, la poca altura que se dio
á las lámparas eléctricas hacia que no fue-
se necesario emplear reflectores; y en fin,
los muchos centenares de mecheros de gas que
habia alrededor de la plaza del Carrousel dis-
minuían naturalmente una gran cantidad de la
:laridad producida por la luz eléctrica.

Lo que importaba establecer y lo que ha
quedado perfectamente, demostrado por las ex-
periencias llevadas á cabo en el patio de las
'fullerías, es lo bien que funcionan las máqui-
nas magneto-eléctricas destinadas exclusiva-
mente á la producción de la electricidad para
el alumbrado. Lo que hasta aquí ha detenido
los progresos.de la luz eléctrica aplicada al
ijumbrado público, es, á no dudarlo, el defec-
io de regularidad en la persistencia del foco,
la suspensión.y las intermitencias que se ob-
servaban en. el arco luminoso; Este .defecto de:
regularidad no era debidos como se hacrei*>:



dü, a la imperfección de los (libreólos sistemas
de lámparas que sucesivamente han ido apare-
ciendo, debidos á los Sres. León Foucault, Stai-
to, Dubosq, Lacassagne, Serrín, &e. Este úl-
timo aparato, es decir, el regulador de M. Ser-
rin, poco ó mas bien nada ha dejado que de-
sear en la plaza del Carrousel.

Podemos agregar alo anteriormente consig-
nado otro sistema de regulador eléctrico de-
bido al profesor inglés Way, la. lámpara eléc-
trica, de conductor de mercurio que ensayó el
pasado año de 61 en Londres con escolentes
resultados.

La lámpara eléctrica de M. Way se dife-
rencia dé la lámpara eléctrica ordinaria en que
los carbones se reemplazan por una especie do
vena do mercurio que sale del orificio do
un pequeño embudo de hierro, y va á pa-
rar á una cubeta también del mismo metal.
Los dos polos de la pila están en comunicación,
el uno con el mercurio del embudo ó con la
capacidad esférica de cristal que le sostiene y
el otro con el mercurio de la cubeta inferior.
Así dispuesto ol aparato, se producen entre los
glóbulos sucesivos de la vena discontinua una
serie de arcos voltaicos, á la manera de los
que se observan entre las extremidades de los
carbones. La vena líquida iluminada está colo-
cada én el interior de un mango de vidrio' de
muy corto diámetro, á fin de que no se con-
dense sobre las paredes el vapor de mercurio
que pudiera desprenderse.

No consisten solo en los aparatos regulado-
res las intermitencias observadas casi continua-
mente en el arco luminoso eléctrico; es muy
posible que sea el agente productor do la elec-
tricidad una de las principales causas que in-
fluyan en este fenómeno. Nadie ignora que la
intensidad de las corrientes eléctricas desarro-
lladas por las pilas voltaicas es en extremo
irregular; al principio enérgica esta acción,
decrece luego y continúa con el tiempo debi-
litándose sin cesar; esta disminución que ori-
gina la irregularidad de acción del ácido so-
bre el metal en las pilas voltaicas^ es imposi-
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ble poderla vencer para evitar semejante tro-
piezo.

Este grave inconveniente no existe con la
máquina magneto-eléctrica empleada como orí-
gen de electricidad. En efecto, la electricidad
en ella no proviene do la acción variable de
los ácidos, sino de la acción igual, continua
y siempre uniforme del vapor ó de una fuerza
mecánica.

Si en las experiencias do la plaza del Car-
rousel, la intensidad de los efectos luminosos
lia sido algún tanto mediana, ha consistido sin
duda alguna en las disposiciones adoptadas
para la situación y altura de los mecheros.
Estas experiencias han sido después repetidas
en condiciones mejores y han hecho compren-
der bien 4 las claras las ventajas do este ad-
mirable sistema, que está llamado á sustituir
al gas, tanto para el alumbrado público, como
para los faros, las minas, los puertos, los tea-
tros, etc.

J. RAYINA.

INFLUENCIA DE LA TELEGRAFÍA EN LA ADMINIS-

TRACIÓN DEL ESTADO.

Basta considerar cuanto abraza la Administración'

de los intereses de un Estado, es muy suficiente

traer á la memoria la importancia de estos, los medios

considerados como mas convenientes para promover

su desarrollo y tas dificultades que pueden oponerse

al mismo ó entorpecerlo al menos, para apreciar exac-

tamente hasta qué grado es necesaria la rapidez en

las comunicaciones para que la acción de los Gobier-

nos sea inmediata y para que con ella pueda ejercer-

se, como lo exige cada uno de los servicios públicos y

con el éxito mas lisongero, la esmerada gestión de

todos ellos.

En efecto; la Administración bien entendida dé

un Estado no se reduce sencillamente á meditar y

llevar á cabo cuantas medidas parezcan acertadas para

la distribución mejor y mas ventajosa de losrécu^sós

con que cuenta, de los ingresos que constituyen si!

Hacienda; no basta organizar aquella distribución,

aquel manejo del modo mas: minucioso y previsor para

evitar el despilfarro; parte y nuiy esencial es 16 iijíli-;

cado y eficacísimo remedio para} impedir que sobre-
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vengan males y conseguir lo que falta; pero es nece-

sario mas, es preciso estudiar y procurar alcanzar los

medios que conduzcan al acrecentamiento de estos re-

cursos sin que puedan resultar convertidos en un gra-

vamen constante y perjudicial para los pueblos; es

indispensable estimular á los elementos productores

ya conocidos, organizar también y constituir los de

prosperidad que se presenten; facilitar el comercio,

promover toda clase de obras públicas, que á la vez

que extiendan la riqueza de unas comarcas á las mas

necesitadas, ocupen y sostengan multitud de brazos

que, de otra suerte, hubieran de perecer en la mise-

ria ú ocuparse en perjuicio del pais. Aun mas: es pre-

ciso inculcar la enseñanza conveniente, para que los

[laises se instruyan y se ilustren, para que con ella se

realicen las grandes obras, se lleven acabo con acier-

to cuantas mejoras aconsejen las lecciones de la ex-

periencia y los progresos délas ciencias; es indispen-

sable que la agricultura, la industria, las artes todas

reciban cada dia mayor impulso; es necesario, en fin,

que la ejecución de todas las mejoras materiales y el

acertado medio de promoverlas, eleven la considera-

ción de un Estado á la altura correspondiente con re-

laciona los masadelantados. Es preciso igualmente que

se utilicen en acertada forma cuantos elementos, cuan-

tos recursos concedió á cada pueblo la creación para

el feliz sostenimiento de la humanidad. Por último,

para fomentar todos los semilleros de la riqueza na '

ciónal, para conseguir tan suspirado objeto es de todo

punto indispensable la conservación del orden público,

la reprensión severa y pronta de cuanto pueda pro-

ducir alteración en el mismo.

Ahora bien: si la exacta dirección y administra-

ción de cada ramo exige conocimientos y circunstan-

cias especiales, si en la esfera de cada uno se necesi-

ta; mas ó, menos tacto, mayor, ó menor previsión, un

completo caudal de conocimientos relativos al servi-

cio que le ocupa, y la reunión de todas estas cualida-

des, de toda aquella inteligencia en los encargados

de servirlo constituye la ciencia tan precisa en todos

y cada uno, ¿merecerá el nombre de ciencia la Ad-

ministración general de las naciones, que maneja, di-

rige y perfecciona cada uno de los numerosos ramos

que comprende ?

Ciencia, y ciencia tan grande y tan difícil cuanto

que su posesión y aplicación mas recta y entendida han

de guiar al bienestar y á la felicidad, á la tranquili-

dad, á la mejora, y el paso en falso mas inesperado

puede conducir á la pérdida de.todo aquello, al des-

crédito y á sus inevitables consecuencias; Éasreglas

que la constituyen forman, la base, su observancia

es el: sosten de las sociedades y de aqui la importan-

cia considerable de cuantos sucesos y negocios la

conciernon y el ardiente deseo que anima para su

práctica feliz á lodos los poderes, á todas las corpora-

ciones ó institutos, á todos los círculos y á todos los

individuos. Pues para cultivar esta interesante cien-

cia, para gestionar activa y eficazmente, para llegar á

tan elevados y sagrados fines, á la cima del monte de

las esperanzas de todo buen Gobierno, celoso por la

prosperidad de aquel país cuyos destinos rige, para

ensanchar y asegurar la via sobre que debe caminar,

y caminar con gloria, es innegablemente indispensa-

ble la facilidad y ía rapidez en las comunicaciones,

bello ideal, imagen seductora tras de la que corrieron

siempre todas las generaciones.

Portento maravilloso la locomoción feliz por vias

férreas, poderosísimo auxiliar de cuantas operaciones

encaminan ai fin apetecido, eficaz elemento que rá-

pida y seguramente conduce ios productos de cada

pueblo y lleva á cabo el cambio de todas las mercan-

cías, de todo cuanto nos ofrecen las arles y la indus-

tria , llena cumplidamente tan indispensables necesi-

dades, da mayor vida, comunica un impulso vigoroso

al comercio del que se constituye en palanca princi-

. El humo del combustible que alimenta y eleva la

fuerza conductora de la imponente y misteriosa loco-

motora, despierta en lo profundo de nuestro ser, acu-

mula en el alma sentimientos y emociones que embar-

gan nuestro entendimiento, que aumentan el orgullo

por la ilustración de nuestro siglo que ha permitido

progresos tantos; la imaginación sorprendida nos pre-

senta deslumbradores fantasmas, cuyos brazos se e x -

tienden presurosos formando un solo circulo, agrupando

á la humanidad á un mismo centro, unificando sus

costumbres, sus ideas, sus necesidades y aspiraciones,

y conduciéndola con afán solícito al delicioso valle del

mas brillante porvenir, á la dorada mansión en que se

nos reproducen cuantos ensueños forjarse pudo la mas

irdiente fantasía.

Despertamos de nuestro letargo y "el desengaño no

s cruel, no es triste, no es desconsolador; es por el

contrario la realidad de una considerable parte de

nuestro deseo, la satisfacción inmediata de las mayo-

res necesidades de una Administración bien entendi-

da ; pero nos señala la mano invisible de la Provi-

dencia otro camino que aun nos falta y debemos re-

correrfnos indica la precisión de un adelanto mas no -

table que conduzca á la realización por completo de

uestras aspiraciones mas elevadas. Ños convenced-

nalmente, de que falta mas, de que á la conducción

tan rápida dé los objetos debe seguir huiropulsionvlá -

trasmisión instantánea del peñsámienlo que corone digi

ñámentela obra grande de nuestra edad privilegiada;'



Nuestras ilusiones pues, se convierten en verda-

des axiomáticas al descender de las impresiones mas

elevadas al terreno de las necesidades materiales,

particular y generalmente consideradas.

De aquí que la Administración se esfuerce en

avanzar velozmente y con cautela á la vez y ciencia

cierta, hasta obtener y disfrutar de tanto beneficio,

de tanta mejora, de tan incalculables ventajas como

reporta de la rapidez en Jas comunicaciones, y muy

especialmente en la telegrafía.

i 01

fia los efectos que someramente dejamos apuntados,

¿no seria su falta un gran vacio, y no es por el con-

trario su posesión un elemento poderoso?

El crédito nacional, las operaciones bursátiles, las

determinaciones y los sucesos de un pais extraño que

pueden producir en ellos daños ¿no se conocen mo-

mentáneamente por la telegrafía facilitando el opor-

tuno remedio? ¿Cómo se veria un Gobierno si un ejér-

cito invasor se aproximase á las fronteras del Estado

que administra y la tardanza de un correo y aun la

la industria, de las artes; si el desarrollo del comercio

como elemento principal de la existencia de las na-

ciones; si la ejecución de todas las obras públicas que

á ella nos dirigen y el aprovechamiento de todas las

producciones fomentadas, constituyen Jas atenciones

en que descansa la organización de toda Administra-

ción entendida; si este cimiento no permite continuar

la edificación á que se destina por falta de la solidez

que le sustraen las alteraciones del orden público y

en su sostenimiento está la piedra angular de tan vasto

edificio, ¿no es indispensable la telegrafía para que la

realidad soñada no se convierta en sueño loco, no es

una poderosa máquina con cuya ayuda desechamos

los malos materiales, que aleja los peores operarios y

las dificultades imprevistas que impiden la consuma-

ción dichosa de tan delicada obra? ¿No es su iníluen-

cia inmensa en los destinos del país?

Es indudable; la ejecución inmediata de cuanto

va ocurriendo á un Gobierno en el curso de su tra-

bajo especial, el desarrollo de todos los intereses, no

seria lina completa verdad, la conducción misma que

facilita él ferro-carril, de todas las producciones para

contribuir al fomento general, no llenaría su objeto

totalmente sin la ayuda importantísima de la telegra-

fía eléctrica; á su favor y con su beneficio, el comer-

cio cunde, las operaciones del, mismo en cada centro

de población se conocen instantáneamente en los de-

más,.y hasta en las comarcas mas remotas se pone

de acuerdo, se auna en general, opera, gestiona, ex-

tiende su ventajoso resultado, y de este modo es, como

dijimos, la base de la existencia nacional.

La conducción de los objetos, el cambio pronto de

mercancías y caudales, no sería bastante por sí solo,

si el pensamiento, la voluntad, el deseo, la idea del

que remite y el que recibe, no pudiera manifestarse

con la. velocidad del rayo, conforme á la exigencia

mas desmesurada. Si estos trabajos generales de las

diversas clases de la sociedad son tan interesantes, si

en .promoverlos y estimularlos dignamente está la

ciencia administrativa ó gubernativa délas aütorida-

des.suprenias, J si para conseguirlo produce latelegra-

Y ciertamente; si el fomento de la agricultura, de de un ferro-carril le impidiera el ejercicio de esa ac-

tividad tan perentoriamente indispensable, si la con-

siguiente tardanza de horas, ya que no dedias, le im-

posibilitara de adoptar y hacer cumplir en el acto

cuanto exigiera la conservación de la integridad de

su territorio? En guerras de otro carácter como la re-

cientemente terminada con el imperio de Marruecos,

se nos presenta un parecido ejemplo, si recordamos

la facilidad con que se llevaba en instantes la tran-

quilidad perdida á muchas familias, el conocimiento

exacto de los gloriosos adelantos que sucesivamente

se iban alcanzando por nuestro ejército.

Si la base principal del interior progreso de un

Estado depende de la conservación del orden público,

cuya alteración lo descompone todo y lo aniquila,

¿ podría sin el telégrafo adoptarse medida alguna ade-

cuada á las circunstancias que restableciera en mo-

mentos la tranquilidad perdida, escarmentara á los

promovedores y causantes de tales conflictos, y los

sujetara á la rigorosa fuerza de las leyes? ¿Tendrían

estas tan inmediato cumplimiento en ciertos y deler-

minados casos, se evitaría la fuga del defraudador de

los intereses de la Hacienda; así general como pri-

vada , sin el auxilio de los conductores de la electri-

cidad? ¿Se sustraería de la acción de la justicia el cri-

minal cuyo castigo exige la vindicta pública, la sani-

dad de las costumbres ultrajada, el bien de la socie-

dad, en fin, cualquiera que fuera la dirección en que

intentara verificarlo?

No; lo acción bienhechora de un Gobierno y el

peso de la ley no recaerían oportuna é igualmente

sobre todos los ámbitos de la Monarquía; no tendría-

mos agrupados los pueblos todos á un mismo centro

de acción, sin la red general de los mágicos trasmi-

sores del pensamiento y de la voluntad humana. Su

falta es irreemplazable, ansiado su alcance, inmensa

la ventaja de su resultado; es el mas poderoso ele

mentó de gobierno, el motor principal en la compli-

cada máquina de ia dirección de los asuntos de un

pais, de su administración en general: con su efica?

ayuda toda idea es practicable en minutos a la mas

considerable distancia, y enaúxiüo tan poderos^ des-:



402

cansa la esmerada gestión (fe la cosa pública, puesto

que representa el principio en que se apoya la nece-

sidad probada de qne hasta á las comarcas mas le-

janas pueda extenderse la mano protectora del s u -

premo poder con la facilidad mas completa.

Consideramos suficientes las observaciones que

preceden para demostrar la influencia indisputable de

la telegrafía en la Administración, la necesidad abso-

luta de este portento fabuloso, significación patente y

manifiesta de ¡os elevados destinos cuya realización

encomienda al hombro la di vina Providencia.

ün país sin telégrafo eléctrico que le aliente, le

dé vida y le sostenga, por numerosas condiciones que

posea de riqueza, solo encuentra comparación exacta

con un brillante jardín, cuya belleza se debe á los

mas extraordinarios esfuerzos; pero que tiende fácil-

mente á su destrucción si le falta el acertado cultivo,

si se carece para prodigarlo de las precisas aguas que

alimenten sus plantaciones. Un Estado sin telegrafía

eléctrica en el siglo XIX, seria un vasto terreno

abandonado en el que fructificada con dificultad y

tardanza toda plantación interesante. Su falta seria

tan sensible y lastimosa para un Gobierno como la

carencia de alimento y descanso al fatigado peregrino.

Su necesidad es axiomática, evidente: disputarla seria

un vano acceso del delirio mas lamentable.

E. SARAVIA.

PILA DE SULFATO DE PLOMO.

Por espacio de algunos meses se ha ensayado en

París una nueva pila de sulfato de plomo, inventada

por,Mr. Edmond Becquerd.

'•;: ,lá. fuerza electro-motriz de esta pila, según ha

resultado de, los experimentos hechos, es demasiado

Hoja para poderla aplicar a l a telegrafía ni sacar de

ella partido ventajoso.

Creemos sin embargo do alguna utilidad reprodu-

cir la descripción que de ella hizo su autor á la Aca-

demiade Ciencias.

El sulfato de plomo, en el estado de pasta y des-

leído con una disolución saturada de cloruro de sodio,

posee la propiedad de solidificarse y endurecerse: con

otros cloruros tiene también lugar un hecho análogo.

Sabido es que esta propiedad de endurecerse á

la manera del yeso, es también peculiar á varias otras

sustancias, siempre que se las trata ó mezcla con

ciertas disoluciones. :

: Pueden entonces variarse ó hacerse cilindros con

esta pasta de sulfato de plomo, cuidando deveólocaí

en sn centro una tira ó planchuela de cobre, plomo,

hierro estañado, ó de carbón de retorta.

Una vez secos estos cilindros, son porosos y dejan

paso al líquido conductor en que se les sumerge, de

modo que una plancha de zinc y este líquido, consti-

tuyen un par de corrientes constantes.

Igualmente pueden hacerse planchas con estas

sustancias, las que colocadas en el fondo de un vaso,

sobre un sustentáculo conductor de cobre, plomo ú

hoja de lata, suspendiendo sobre ellas una lengüeta de

zinc y conteniendo el vaso una disolución de cloruro

de sodio ó agua acidulada, se forma del mismo modo

un par de corriente constante, de un solo líquido y

sin diafragma.

Pero la forma cilindrica me parece preferible la

mayor parte de las veces, así como el uso de un dia-

fragma de lienzo ó porcelana de un diámetro algo

mayor que el de los cilindros.

Todas las muestras ó trozos de sulfato de plomo

no producen iguales resultados, probablemente en ra-

zón de las sustancias amalgamadas. Los hay que lle-

gan á endurecerse extremadamente, otros adquieren

la resistencia necesaria y por tanto llegan á veces

hasta disolverse ó liquidarse en el interior dé los pa-

res. Ignorando cuáles sean en ciertos casos las condi-

ciones necesarias pora evitar este inconveniente,

he observado, que una mezcla de 100 gramos de sul-

fato de plomo, previamente desecada y pulverizada,

de 20 á ÍÍO gramos de cloruro de sodio y de íiO centí-

metros cúbicos de una disolución saturada de cloruro

[ de sodio, produce buenos resultados: añadiendo de 20

j á 25 gramos de óxido de plomo (protóxido massicot ó

deutóxido minium) se aumenta la dureza de la masa.

Hay además un medio que permite utilizar los di-

ferentes sulfatas de plomo y que acaso será preferible

á cualquier otro: se barniza ó reviste el sulfato de plo-

mo con una ligera capa de yeso ó se coloca solamente

el yeso alrededor del cilindro de sulfato. Esta capa,

recubierta de un baño de yeso y sumergida en un lí-

quido en medio de un cilindro de zinc, constituye nn

par, se evita por este medio que el sulfato se disuelva,

y además no hace falta el diafragma puesto que el

yeso hace sus veces y se opone al contacto del plomo

reducido y del zinc. Esta manera de cubrir el sulfato

de plomo sólido puede aplicarse también á otras com-

posiciones. Por lo demás, me ocuparé acerca de las

precauciones que hay que tomar para obtener ma-

sas compactas y porosas con las condiciones mas fa-

vorables. • '. , : : • >

Puede formarse: un par con un cilindro ó uhá

plancha de sulfato de plóniú asi preparada y una len-

güeta de zinc amalgamaba ¡ó no; bien sea sirviéndose



de agua salada, ó bien de agua ligeramente salitrada

de ácido sulfúrico. Cuando se emplea el agua acidu-

lada, la fuerza clcclro-molriz es algo menor que con

la disolución de cloruro de sodio, pero el poder disol-

vente de este último líquido para el sulfato de plomo,

hace que el zinc se cubra de una capa de plomo r e -

ducido que es preciso quitar de tiempo en tiempo, con

el agua acidulada no hay este inconveniente.

Las fuerzas electro-motrices de estos nuevos pa-

res, comparadas con las de un par de zinc amalga-

mado, platino, agua acidulada en una décima parte y

ácido azótico, son:

Par de ácido azótico 100
Par de sulfato de cobre ordinario, cutre 58 y 59
Pares de sulfato de pío- Con una disolución de

~ "" cloruro de sodio , en-
tre 28y30

Con el agua acidulada
por el ácido sulfúrico. 27

En los primeros instantes de la acción de los

pares la fuerza electro-motriz depende de la natura-

leza del conductor en contado con el sulfato de plo-

mo ; pero esta adquiere un valor constante desde el

momento que hay plomo metálico reducido.

Cuando funcionan estos pares, las masas de sulfa-

to de plomo se reducen al estado metálico, y el ácido

sulfúrico que de ellas proviene forma sulfato de zinc;

puede obtenerse el plomo por fusión. Fácil es, según

los equivalentes químicos, conocer el peso relativo de

dos electrodos de cada par, para que la corriente sea

constante mientras dure la acción eléctrica. Para 100

gramos de zinc se necesitan 470 de sulfato de plomo,

es decir, cerca de cinco veces mas de sulfato que

mo en masas compac-
tas, porosas y el zinc
amalgamado.
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clases se han aumentado de un modo considerable, y

lian sufrido notables modificaciones los principales

artículos del decreto de 29 de Noviembre de 1888.

que contenía el reglamento vigente hasta la apari-

ción del que ha venido á reemplazarle; el estableci-

miento de una junta consultiva compuesta de los ins-

pectores generales, la admisión de. alumnos de la Es-

cuela politécnica al concluir la carrera, la extensión

en las materias que se exigen para ingresar en el

Cuerpo lo mismo que las que se aumentan, dan á en?

tender claramente el marcado interés que se consagra

en el vecino imperio al elemento telegráfico.

He aquí el decreto imperial que establece estas

modificaciones.

Napoleón, por la gracia de Dios, &e.

Atendiendo á lo informado por nuestro Ministro

del Interior;

Visto nuestro decreto del 29 de Noviembre de

18S8, sobre la organización del servicio telegráfico;

Visto nuestro decreto del 14 de Diciembre de

1860 que establece la Dirección general de este ser-

vicio, hemos decretado y decretamos lo que sigue:

Artículo 1.° El personal de la Administración de

las líneas telegráficas se compone de un Director

general, 10 Inspectores generales, 92 Inspectores de,

departamento, 40 Subinspectores, 92 Directores de

trasmisiones. Jefes de estación, Comisionados princi-

pales, Traductores,^Guardas de almacén,Telegrafistas,

Supernumerarios, Capataces de celadores,Celadores

y Ordenanzas en número suficiente á las necesidades

del servicio.

Sin embargo, para el ejercicio de 1862 se pro—

eerán solamente 80 empleos de Inspectores de de-

partamentos.

porosas, y empleadas como

electto'dós, negativos evitando la polarización, hacen

el mismo papel que los peróxidos de manganeso y de r
 N o s e n o m ) ) r í l r á n Directores sino en los departa-

plomo, el ácido azótico y las sales metálicas reducti.

bies; pero su resistencia á la conductibilidad, que por

otra parte varia á medida que la reducción del sulfato

está mas adelantada, se opone á que estos pares de

un solo líquido puedan destinarse á los mismos usos

que los pares de ácido azótico. Esto no obstante, no

dudo que en circunstancias en que haya necesidad de

pilas de gran resistencia y de larga duración, se les

podrá utilizar ventajosamente.

A.B.

NUEVA ORGANIZACIÓN DEL PERSONAL DE TELÉ-

GRAFOS EN FRANCIA.

; Una nueva organización se ha dado en el vecino

¡imperio á la Administración de las lineas telegráficas:

e( personal.y los sueldos de ja mayor parte délas

memos en que la extensión del servicio telegráfico los

haga necesarios.

Este personal podrá comprender además alumnos

de la Escuela politécnica que ingresen á su salida

de la escuela y que hayan sido reconocidos admisi-

bles en los servicios públicos. Estos alumnos, cuyo

número no excederá de dos cada año, podrán ser

nombrados Jefes de estación de 2. ' clase después de

una permanencia de dos años por lo menos. Los

alumnos inspectores actuales serán nombrados Direc-,

tores de 2." clase cuando cuenten al menos, tres.años;

de servicios. ; .; •

Art. 2." Los empleados de las oficinas de la Ad-;

ministracion central serán en lo sucesivo, elegidos i

exclusivamente en el cuadro de los funcionarios: y>,

gentes del servicio exterior, del cual no dejarán de>

formar parte. . ; , ; , !;



Un decreto de uueslro Ministro del Interior dará

reglas para la asimilación de los grados de los cm-

pleados.actuales de estas oficinas con los del servicio

activo.

Sin embargo, losempleos de Traductor y deGuar-

da-almacen constituirán dos servicios especiales no

susceptibles de. asimilación con los demás grados de

la Administración.

Los Recaudadores, cuyo empleo queda suprimido,

podrán excepcionalmente continuar ejerciendo sus

funciones,. y su sueldo permanecerá conforme á las

disposiciones de nuestro decreto de 29 de Noviem-

bre de 1858 (1).

Art. 3.° El Director general depende de la auto-

ridad inmediata del Ministro con el cual despacha di-

rectamente. Recibe y abro la correspondencia, arregla

el servicio, comunica con las diversas autoridades y

da todas las disposiciones de necesaria ejecución.

Las atribuciones de los demás funcionarios y

agentes de la Administración de las líneas telegráficas

se determinarán por decretos de nuestro Ministro del

Interior.

Art. í." El Director general es nombrado por Nos.

Los Inspectores generales, los Inspectores de de-

partamento , los Subinspectores y los Directores son

nombrados por el Ministro á propuesta del Director

general. Los demás agentes son nombrados por el Di-

rector general.

Art. 8." Los Inspectores generales forman una

sola clase.

Los Inspectores de departamento forman cuatro

clases. La primera no podrá comprender mas de 1/trt,

la segunda mas de 2/10, la tercera mas de ;i/10 del nú-

mero total de los funcionarios de este grado.

Los Directores de trasmisiones y los Jefes de es-

tación se dividen en dos clases. La primera no podrá

comprender mas de los 4/10 del número total de em-

pleos.

Los Subinspectores, los Comisionados principales

y los Guardas de almacén forman una sola clase, asi

como los Capataces de celadores.

Los Traductores, los Telegrafistas, los Celadores

y los Ordenanzas se dividen en tres clases. La pri-

mera y la segunda no podrán exceder cada una de

los 3/]0 del número total de empleados.

Art. 6.' Los ascensos se verificarán gerárquica-

mente, de clase en dase y de grado en grado.

Los Jefes de estación de segunda clase, podrán sin

embargo ser elegidos entre los comisionados princi-

pales ó los Telegrafistas de l . " clase.

Ninguno podrá ser elevado á una clase superior

ni ser promovido á un nuevo grado, si no tiene en la

clase inmediatamente inferior ó en el grado preceden-

te , al menos el tiempo de servicio indicado á conti-

nuación:

Dos años en cada clase para los grados de Tele-

(I) SUELDOS QUE FIJA EL DECRETO DE 29 DE NOVIEMBRE DE 1858.

GRADOS.

ns. cents. Rs. cents.

Director de administración
Inspectores generales
Directores de división.
Inspectores
Alumnos inspectores desempeñando

servicios cíe inspector...
Alumnos inspectores
Directores de e s t a c i ó n , . . . . . . . . . .
Recaudadores
Traductores
Telegrafistas....
Supernumerarios en función de V

legrafistas
Escribientes. ,
Guardas de almacén
Jefes mecánicos
Maquinistas
Celadores, jefes de talleres. .*. . . .
Celadores. • • • •
Ordenanzas

76.000

7.600
B.700

3.420

38.000
26.600
(3.200

14.400

6.840

7.600
11.400
11 400
6.840

4.560

3.800

34.200
22.800
13.300

9.500

8,700

6.840
9.S00
9.500
5.700

4.180

3.420

19.000
11.400

7.600

4.Í60

6.700
7.600
7.600
4.860

3.800

3.040:

38
21.80
15..2Ú
11..40

9..80

9..50

5..70

S..70
S..70

: 9..50 :
9..5Ó
S..70 •
5..70
5..70
S..70

95
45.60
30..40
22..80

15. .20

1B..20

7..60

7..60
7..60

15..20
18..20
11..40
15..20
•H..40;

, 7.-..60-.



grafistas, de Comisionado principal, de Jefe de esta-

ción y de Subinspector, y un año en cada clase para

los grados de Director de trasmisiones y de Inspector.

No obslante, estas reglas podrán quedar en sus-

penso hasta que los cuadros de Inspectores se com-

pleten.

Los Telegrafistas de 3." clase son elegidos entre

los supernumerarios que tengan lo menos un año de

ejercicio y que hayan sido nombrados por los prefec-

tos, después de un concurso cuyo programa da el Di-

rector general.

Ninguno puede ser nombrado supernumerario si

no tiene 18 años cumplidos y menos de 28.

Los aspirantes que cuenten siete años de servicios

militares ó en la enseñanza pública podrán sor a d -

mitidos hasta 30 años.
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Telegrafistas auxiliares podrán ejercer en las ofi-

cinas secundarias, ó ser agregados á ellas: no forma-

rán parte de los cuadros de la Administración; La'

lista de las oficinas secundarias, las condiciones ¡dé

admisión y las gratificaciones de los Telegrafistas;

auxiliares, en fin, las reglas de su servicio serán 'de?,

terminadas por decreto de nuestro Ministro del Iñ*

terior. • • . {-; v

Los Capataces de celadores son elegidos después

de un examen que demuestre su aptitud. ; j .

Los Celadores y Ordenanzas son nombrados en

cuanto sea posible entre antiguos militares que ten- ,

gan menos de 35 años. ,:

Art. 7." Los sueldos de los funcionarios y agen-;

tes son como se expresa á continuación:

Director general
Inspectores generales..;
Inspectores
Subinspectores.
Directorésde trasmisiones
Mes de es tac ión . . . .
Alumnos
Comisionados principales
Traductores.,
Guardas de almacén..
Telegrafistas . . . . . . . . . .
ídem supernumerarios..
Capataces de celadores.
C e l a d o r e s . . . . . . ; . . . í . .
Ordenanzas . . . . . . . . . ̂

25.000
10.000

4.000

1.800
2.000

3.000

1.400
»

1.a clase. 2.a clase. 3.a clase. 4.a clase.

8.000

3.800
2.800

3.000

1.000

3.000
2.200

2.S0O

1.600

1.100
900

6.000

2.00O

1.400

1.000
800

5.0O0

REALESWELLON

95.000
38.000

«5.200

6.840
7.600

11.400

30.400

(3.300
9.500

11.400

4Í560
3.800

11.400
8.360

9.500

6.080
i -»

4.180

22.800

7.600

5.320

3.800
3.040

19.000

Los gastos de viaje y de permanencia se deter-

minarán por decreto de nuestro Ministro del Interior.

Los funcionarios y agentes del servicio telegráfico

en actividad actualmente, cuyos sueldos son superio-

res á los que determina el presente decreto, los con-

servarán hasta que sean promovidos á un grado que

les dé derecho á igual sueldo al menos al que disfru-

tan actualmente.

J Los Inspectores generales y los de departamentos

asi cómo los Subinspectores no tienen derecho á los

gastos de viaje y permanencia en las recorridas pe-

riódicas ó relativas á los trabajos en el círculo de su

Scircunscrijición; indemnizaciones especiales que se

Meteríninarán por decreto ministerial se fijarán para

jiestos|indMcluos. f.•';:•!••• y. ¡¡ .•••''..-' : • ••

^ y.;agentes que cambian de resi-

dencia, no tienen derecho á los gastos de viaje cuan-

do su traslación tiene lugar á petición suya ó por con-

secuencia de ascenso. : ::.

Art. 8." Las licencias de los funcionarios y agetí-

tes son acordadas por el Director general, el cual dé- ¡

termina la cantidad de las retenciones que deben sue- •

frir sus sueldos según las disposiciones dé nuéstfo ;

decreto de 9 de Noviembre de 1853: ' ; * í' i .;

Los funcionarios ó agentes que deseen pasar |L

servicio de las compañías ó al del extranjero pueilefi;

obtener una licencia cuya duración ínó debe éxcfdéjr j

de cinco años, durante los cuales no,ireéiKiraníííúeld<> ¿

alguno. Al espirar el plazo,: ocuparán s¡4sjgiibTí:ér,

puesto en que se hallaban á su march?&:ffi|d¡dajd|l|s;;

vacantes.1 ; : j . :;>= .;. :¿."h* <VÍ: S^r f : ^ " t l : ; í i

Art. 9;° "Los:.funciónaríp|;íyíagén!té| |ueden guf».:•
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dar en espectacion por causa de afecciones ó enfer-
medades temporales que obliguen á la cesación del
trabajo durante mas de seis meses. La espectacion es
acordada por el Ministro á propuesta del Director

Los funcionarios y agentes en espectacion pueden
disfrutar durante dos años corao máximun la mitad de
su sueldo. , ,

Art. 10. Los funcionarios y agentes en especta-
cion, con licencia ó en suspensión de empleo, no con-
servarán su derecho, á la jubilación, sino con la obli-
gación de abonar sucesivamente los descuentos im-
puestos por la ley de 9 de Junio de 18S3 sobre pen-
siones civiles, y calculadas con arreglo al total íntegro
del sueldo de actividad en su grado.

Arl. 11. Las penas disciplinarias aplicables á los
funcionarios y agentes de la Administración de Te-

La amonestación.
La reprensión.
La suspensión durante tres meses á lo mas.
La cesación de empleo durante un año lo mas.
La destitución.
La suspensión y la cesación de empleo dan lugar

á la retención integra del sueldo.
Estas penas son aplicadas por el Ministro á los

empleados cuyo nombramiento le está reservado.
„ En los demás casos las penas disciplinarias son

aplicadas por el Director general, que puede además
imponer sobre el sueldo de los funcionarios que no
sean los Inspectores generales, los Inspectores, Sub-
inspectores y Directores de trasmisiones, una retención
que no exceda de 18 dias.

Art. 12. Las fianzas que deben presentar losfun-
cionarios y agentes del servicio telegráfico, para la
seguridad en el manejo de los fondos y del material
que les son confiados, están determinadas en decretos
expedidos por nuestros Ministros del Interior y de
Hacienda.

Art. 13. Se constituye cerca del Director general
de ¡a Administración de las líneas telegráficas una
comisión consultiva compuesta de los Inspectores ge-
nerales y de un Secretario nombrado por el Ministro
del Interior. .

Esta comisión será presidida por el Director ge-
neral, y en su ausencia por el Inspector general mas
antiguo.

Dará su voto:
1.° En las proposiciones de gastos que ban de

figurar en el presupuesto general.
!.° En la repartición del crédito concedido al

3." En las adquisiciones hechas por cuenta de la
Administración.

í." En las suspensiones y destituciones.
5.° Y en general en losdemás asuntos que la sean

encomendados por el Ministro ó por el Director general.
Art. l í . El uniforme de los funcionarios y agen-

tes de las lineas telegráficas se determinará por un
decreto de nuestro Ministro del Interior.

Art..IB. Queda derogado nuestro decreto de 29
de Noviembre de 1888.

Art. 16. El Ministro del Interior queda encargado
de la ejecución del presente decreto.

Palacio delasTulleriasá 20 de Enero de 1 8 6 1 =
Vapoleon.

NOTICIAS GENERALES.

iVuew caite e¡¿cfro«{e|«jrá^co,—En la reunión cele-
brada por la Real Institución de Londres el 14 do
Febrero, presentó Mr. C . ^ . Siemens, uno de sus
individuos, varias muestras d& su cable electro-tele-
gráfico, adaptado á las lineas submarinas, y cuya
construcción es completamente nueva.

El conductor (eje cobre) se cubre primero con
goma elástica pura, mediante un procedimiento espe-
cial, que evita la aplicación del calor, puesto que los
bordes recientemente cortados de dicha sustancia se
unen entre sí con solo la fuerte presión de la envuel-

- ta. En seguida la capade guita-percha por el método
ordinario, protege á la goma elástica, lo cual asegura
ntas el aislamiento de ios alambres y hace casi impo-
sible el deterioro de lagotea elástica. Para mayor ga-

rantía del éxito, vienen después dos capas de cáñamo
saturado con el alquitrán de Estokolmo; y por último;
cintas metálicas superpuestas de modo que á la vista:
parezcan las escamas de Un pez. Afírmase que un
Cable con estas condiciones, colocado en mares pro*
fundos, no se corroerá, pudiendo conservarse útil
durante muchos años. i.

V Tomamos dé>; la Presse Scienü/ijiie lo siguientes:
«Entré el número de líneas telegráficas que actual-
mente se encuentran en proyecto, debemos mencionar
la de América al Brasil, que parece ocupar un lugar
preferente por su importancia suma. El Gobierno es-
pañol toma acertadas disposiciones para colocar un
cable de Cádiz é Canarias, y de Canarias á las Islas



Cabo Verde. Délas Islas de Cabo Verde continuará

el hilo conductor á la Isla de Fernando Jforoña, s i -

tuada próxima al Ecuador. Desde este punto pasará

al Brasil, que solo dista unos 1.200 kilómetros próxi-

mamente. Llegado al Brasil, el cable remontará hacia

el Norte de las Guayanas, llegará al golfo de Méjico,

y se dividirá en dos ramas, la una hacia el Panamá y

la otra hacia la Florida. Por este medio los Estados

Unidos, el Perú y Chile estarían con facilidad unidos

á esta sorprendente arteria, que pondría en rápida ó

mas bien momentánea comunicación al antiguo y nue-

vo continente.»

Mr. Sainie Edme ha presentado á la Academia

de Ciencias de París la siguiente curiosa nota sobre

los efectos producidos por el platino hecho incombus-

tible por medio de una corriente eléctrica.

«Tengo el honor de presentar á la Academia el

resultado de las observaciones que me hacen atribuir

al platino hecho incombustible por una corriente eléc-

trica, la misma propiedad que posee este mineral en

esponja, á saber: la de determinar las combinaciones

gaseosas. Debo llamar primeramente la atención acer-

ca de la sensibilidad del papel yodurado y almidonado

como reactivo de los compuestos oxigenados del ázoe,

ácido hypoazólicQ, ácido azótico; algunas gotas infini-

tamente pequeñas esparcidas en el referido papel yo-

durado almidonado, bastan para imprimirle un tinte

azul muy marcado. Las observaciones que he podido

407

hacer me inducen i considerar este reactivo, como uñO :

de los mejores para descubrir los vapores nitrosos

esparcidos en la atmósfera.

••El curioso experimento de MrrLerroux,:quecón-

siste en obtener el ozono, haciendo pasar úná cor-

riente de aire por un hilo de platino enrojecido por la

electricidad, me ha inducido también á averiguar, si

por medio del oxígeno solo se obtendría un resultado

igual. He visto que haciendo pasar una corriente de

oxígeno por una espiral de platino hecho incómbustir ;:
ble por una corriente eléctrica, el papel yodurado al-

midonado no se azulaba por su influencia, y por lo

tanto que de ningún modo sehabia modificado; pero

haciendo llegar al mismo tiempo el oxigeno y el ázoe

al contacto de la espiral, enrojecida por la electrici-

dad, el gas que se producía azulaba fuertememte el

papel yodurado almidonado y enrojecía el papel tor-

nasolado; deduzco, pues, que con estas condiciones sé

forma el ácido azótico.

"He examinado también la acción del platinó he-

cho incombustible por una corriente eléctrica sobré

otras combinaciones gaseosas, pero me limitaré á pre-

sentar hoy este primer resultado, reservándome ma¿

yor extensión sobre ésta materia en mi próxima co-

municación.»

Editor responsable, D. ANTONIO PENAFIEL.

MADRID: 1862.=IMPBENTA NACIOKAI..

D I PERS01L .
DURANTE LA PKÍMERA Q0INGENA DEL MES: DE MARZÜ.:

CLASES.

Director de 3.a

clase
ídem id
ídem id
Subdirector de 1.a

clase

ídem id

ídem id

ídem de 2.a clase.

ídem id * . . . ^ . .
Jefe de, estación

TRASLACIONES.

NOMBRES.

D. Eduardo S i q u é s . . . . .

D. Félix Garay . . . . . . .
D. Orestes de Mora.

D. Roque Giménez

D. JuánJoséRomeroRada.

0. Eduardo Domínguez-..

D. Francisco Hernández..

D. Juan José Cuartero.. .

D. Cayetano U f r e t á i . . . . .

D. Pedro R i v e r a . . . . . . . .

PROCEDENCIA.

Lérida

Zamora.
Tarragona

Soria

Castellón

Segovia

Jávea

San R o q u e . . . . .

Vitoria. . .

Madr id . . . . . . . . .

DESTINO.

San Roque . . .

Tarragona. . .
Barcelona....

Lérida . .

Truj i l lo , . . . , .

Soria

Valencia

Castellón.... .

A v i l e s . . . . . . .

Llanes . . . . . ¿.
; •'•' .•.. - ^ 3 ; - v

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus de-
seos.

ídem id.
Regresa á su destino.

Conveniencia propia.

Accediendo á sus de-

Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

Idemid. ;

Coiívéniéncía propia.

Acete dieníjóá Sus de»
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Jefe dé estación
de 2.a clase , . .

Oficial de sección.

ídem id

ídem i d . . ' . . . . . . .
ídem id. . .
Telegrafista 2.°.. .
ídem id..
ídem i d . . . . . . . . .

ídem i d . . . . . . . . .

ídem id.;

ídem 3 6 . . .
ídem id .
Idem.id
ídem i d . . . . . . . . .
ídem id

ídem id

ídem id
ídem id
ídem id

Ídem id

ídem id
ídem id.
ídem id

Idemid^

ídem i d ; . . . . . . .

Alumno
ídem.
ídem

ídem

ídem

í d e m . , . . . . . . .

í d e m . . , . . . . . . . .

í d e m . . . . . . . . . ¿ ;

ídem..... P.,'. ','. v

ídem. . , . ¿. ¿. . . , ,
í d e m . ; . . . . / ,

Telegrafista 3 . C

D. Cipriano Retortillo

0. Antonio Puente ¿

D. Jacinto O v i e d o . . . . . . .

D. Luis Peinador
D. Ildefonso Escudero—
D. Nicolás Fatigati
D. José María Aguinaga..
D. Asensio Hostench. . . .

0. Ramos de la Llave . . .

D. Bernardo Alcalde

D. Juan Bastero y Robledo
D. Juan Manuel Moran...
D. Pedro María Barrera..
D. Mariano Camacho. . . .
D. JosóFigueroa

D. Alvaro Becerra

D. Saturnino Espiga
D. Francisco Rey
D. Carlos Aroca

D. Esteban Urrestarasu..

D. Cayetano T a m é s . . . . .
Ü. Félix Dieguez de Rivera
D. Manuel Ganáis

D. Alfonso Gavanyes . . . .

D. Pedro Alonso Sorolla..

Benavente

Lérida

Calatayud .

Pamplona.....
Benavente
Segovia
Alsásua
Orikueia

Ferrol

Santander.....

Valladolid .
Central
Sevilla
Reinosa,
Cádiz

Monasterio

Badajoz
Zafra

»

Vitoria

Gijon
Cádiz
Trujíllo

Tarragona

Albacete,.

NOMBRAMIENTOS

D. Constantino Andrade..
D. Adrián Palomina
D. José García Caballero.
D. Antonio Gómez y Go-

D. AnaelCavero y Cabrera
D. Pedro Antonio Marti-

D. Nicolás Quintana
D. iRaínoh Fernandez Me-

D. Félix Hernández
D. Manuel Martínez y Tor-

D. Pedro A n d r a d a . . . . . .

•-•••••'•' :\-:- ' S E P

jD> Emilio Fernandez de

Escuela
ídem
ídem
¡ d e m

ídem

ídem.

ídem.,

ídem..

ídem

ídem. . . . . ,

ARACÍONES.

Zamora

Calatayud... .

Pamplona.,,.

Lérida
Rioseco
Valladqlid....
Tafalla
Alicante
Puente de Gar-

cía Bodriguez

Por razón del servicio.

ídem id.
Accediendo á sus de-

Idem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
Interinamente.

Sin efecto.

T o r r e l a v e g a . . j A c c e d i e n d o á s u s d e -

R e i n o s a . . . . .
Andújar
Valladolid. . .
San Roque . . .

Zafra ; .

Monasterio...
Sevilla
Barcelona

Aviles

Llanes
Coruña
Badajoz

Barcelona....

Madrid. .

Pamplona....
Alicante
Santander . , .

Cádiz J . .

Cádiz

Barcelona....

Bilbao

Tuy . . . . ; . . ,

Santander . . .

Benavente ¿.;•-.

Gijon........
Trujiüó.v....
Vitoria

»

ídem id.
ídem id.
ídem id.
Conveniencia propia.
Accediendo á sus de-

ídem ¡d.
ídem id.
Repuesto.
Accediendo á sus de-

Idemid.
ídem id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

seos.
ídem id.

Telegrafista 3.°
ídem id.
ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

Idémid. : •

ídem id.

ídem id.
ídem id.
ídem id.! : :

Por dimisión admitida.


